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FILOSOFIA

Plotino, (1) por Jorge Afehils.

visiones

(1) Revista de Occidente.—Madrid.

Focas etapas históricas tan abun
dantes de sugerencias eficaces para 
una mejor comprensión de la ac
tualidad occidental, como aque
lla que abarca el esplendor de Ale 
jandría. Es fácil advertir notables 
semejanzas de forma y sentido 
entre las realidades de entonces y 
las de ahora, sobre todo en la es-

bido su difusión en el Brasil por 
ligeras interpretaciones en cuanto 
a su fondo social. Si bien es cierto 
que el argumento tiene por esce
nario de desarrollo regiones bra
sileñas, el problema y la tragedia 
no tienen, en cambio, limitación 
alguna: pertenecen al universo, son 
continentales, subsisten en todos 
los pueblos mientras la sociedad se 
ajuste a la actual diferenciación 
de clases sociales. Lo que Fcrreira 
de Castro descubre en los cafetales 
de San Paulo, podría transpor
tarse a las explotaciones de algodón 
del Chaco, a los yerbales de Mi
siones, a las minas bolivianas, a las 
salitreras chilenas o a las regiones 
mineras de cualquier región de 
América.

Documento vital cuyo vigor se 
excede de los límites de la novela 
deja en el espíritu un sedimento de 
amargura. Su lectura constituye 
el desfile doloroso de la caravana 
heterogénea y confiada, en marcha, 
marcha incesante hacia el porvenir. 
—Salomón Wapnir.

fera de los problemas espirituales 
Alejandría es una ciudad cuyo 
máximo florecimiento corresponde a 
la declinación del mundo cultural 
greco-latino. Es una ciudad cosmo
polita que realiza el tipo de vida 
civilizada. Corrientes étnicas, eco
nómicas, y espirituales, venidas de 
todas partes, se mezclan, coexisten 
y, a veces, se confunden. Oriente y 
Occidente intercambian en ella y 
sus productos, sus costumbres, sus 
ideas, sus vicios.

Esfumado el poderío intelectual 
de Atenas, pasó a ser Alejandría 
el centro de la actividad filosófica. 
Su Musco reunía las producciones 
del genio antiguo. Numerosos in
vestigadores desentrañaban, en pa
cientes esfuerzos de interpretación 
histórica y filológica, el sentido 
de los textos magistrales. Había 
un continuado fervor en el estudio 
del pensamiento clásico.

Por lo demás, todas las escuelas 
griegas, desde la pitagórica hasta 
la epicúrea, tenían maestros y discí
pulos en Alejandría. Y del con
tacto de estas escuelas griegas con 
las tendencias orientales, del cho
que de opuestas concepciones del 
mundo y de la vida, resulta una at
mósfera de extraña y fecunda com
plejidad espiritual, donde prosperan 
audaces pensamientos de vasta am
plitud metafísica y magníficos sin-' 
tesis de ideas clásicas y 
religiosas.

El estado de ámino inquieto y 
escéptico, propio de una urbe 
civilizada de gran esplendor ma
terial, era un buen terreno para toda 
clase de tentativas filosóficas. Como 
en nuestros días, el hombre buscaba-
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conocimiento filosófico especulativo 
con la fe religiosa». Como en todas 
las épocas de decadencia se busca 
una vasta doctrina capaz de satis
facer las inquietudes de la concien
cia. Muchos intentan construirla, 
utilizando elementos de distintas 
épocas y distintas culturas, pero 
sólo consiguen un vago sincretismo.

Dentro del ciclo de Alejandría 
el pensador de más relieve fué, sin 
duda, Plotino (205-270). Su filo
sofía encarna el espíritu de su época 
conturbado por oscuros pensamien
tos, sacudido por intensas aspi
raciones trascendentales. Repre
senta una manifestación postrera 
de la fuerza acreedora del alma 
griega. Frente al cristianismo triun
fante, el neoplatonismo de Plotino 
encarna una potencia espiritual 
que era—como dice Mehlis—«digno 
rival de aquel en la fuerza y en la 
sublimidad de la intención.

Pero había sonado para la cul
tura grecolatina la hora de la diso
lución histórica. Algunas de sus 
formas políticas y espirituales con
tinuarían sobreviviendo, pero el 
contenido que les daría eficacia, 
en su alma activa y creadora, iba 
a ser otra, impregnada de inéditos 
designios. Plotino llegaba dema
siado tarde. «Con razón se ha 
dicho de él—escribe Mehlis—que 
su filosofía era el último y deses
perado esfuerzo de un luchador que 
sentía ya la muerte en su propio 
pecho. Este héroe moribundo es 
el helenismo y la doctrina de Plo
tino, la más pura expresión de 
este heroica alma moribunda».

La traducción del alemán, del 
libro de J. Mehlis, editada por ¡a

ahebradamente un camino que Jo 
llevase a la verdad de sí mismo. La 
inquietud de las postrimerías domi
naba en las clases usufructuarias 
de los beneficios superiores de la 
cultura. Sobre las magníficas cons
trucciones políticas, ideológicas y 
artísticas del genio antiguo se abatía 
un irremediable crepúsculo.

Lo mismo que hoy día, un in
definible malestar, una desazón 
íntima angustiaba a las almas y las 
empujaba hacia el misticismo. Pero 
las religiones oficiales no satisfacían 
a nadie. Nacían cultos misteriosos. 
Extraños personajes como Apolo- 
nio de Tyana predicaban verdades 
esotéricas. Otros intentaban con
ciliaciones arbitrarias entre las ideas 
filosóficas tradicionales y las com
plicadas elaboraciones del pensa
miento religioso oriental.

La gran contienda se libra entre 
el helenismo, cuyo contenido vital 
aparece empobrecido y desprovisto 
de significación histórica, y el cris
tianismo, nueva potencia espiritual 
que, titubeante y confusa todavía, 
se desparramaba sobre el área del 
mundo romano. Aunque el cris
tianismo tomó muchas de sus ideas 
de la filosofía griega, representa, 
desde su aparición, un sentimiento 
de la vida y una actitud ante el 
destino irreductible a la verdadera 
esencia del espíritu clásico.

El carácter predominante de la 
actividad filosófica de Alejandría 
es su fuerte tendencia a lo religioso 
que le da junto a una innegable 
y, en ocasiones, magnífica profun
didad, cierta vaga y exaltada poe
sía. «Es general—escribe Mehlis,— 
el intento de unir y conciliar el
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(1) Jrap. Universitaria, Santiago. 1931.

Esta proposición encierra su gra 
no de verdad, pero es también muy

Este en sayo de psico pedagogía ju
venil (1), como Ja subtitula su autor, 
trata de la enseñanza secundaria 
en todas sus fases, y constituye un 
vasto plan de reforma de esta en
señanza, que es sin duda la que 
tiene mayor importancia en países 
como Chile. Ea base del estudio 
del señor Piga está postulada en 
el Prólogo, donde se lee:

Escuela para la 
por Arturo Piga.

Revista de Occidente en la colección 
Los filósofos, tomo VI, constituye 
una interesante síntesis de la filo
sofía de Plotino, hecha en un 
estilo animado y claro, especial 
para una divulgación eficaz de las 
materias que desarrolla, por lo 
común escasamente conocidas aun 
entre las personas aficionadas al 
estudio de las evoluciones del pen
samiento filosófico. — E. G. R.

Desde que la escuela ha dejado 
de ser institución de tendencia cul
tural intelectualizada, para iden
tificarse con el hogar amenazado 
de muerte por fuerza de las cir
cunstancias económico-sociales de 
nuestra época, el grave problema 
de la ensañanza no puede ser ya 
la instrucción, a base de una deter
minada materia y metodología, sino, 
en forma rigurosa, la creación 
del nuevo espíritu de la institu
ción que debe hacerse cargo ín
tegramente de las generaciones jó
venes. (Pág. 10).

exajerado. No puede afirmarse de 
buenas a primeras que el hogar 
esté amenazado de muerte: hay 
clases sociales en las cuales el hogar 
pasa por un período de transfor
mación que tal vez sea de disolu
ción; eso no podría ser negado. Pero 
el hogar de forma tradicional per
siste en otros estratos sociales, 
y en él las nueevas costumbres in
fligen un daño no esencial. Esto, 
naturalmente, por lo que se refiere 
a nuestro país. Y es natura! que 
el autor haya querido hacer sus 
observaciones atañaderas a Chile 
antes que a cualquier otra nación.

Por lo que se refiere al estudio 
mismo que da t’tulo al volumen, el 
señor Piga lo divide en los siguientes 
capítulos: La escuela juvenil como 
institución social, Educación de la 
adolescencia, Cultura de la dolescen- 
cia y Experimentación y ensayos 
en la escuela juvenil. Cada uno de 
ellos contiene observaciones origi
nales y puntos de vista novedosos 
sobre el liceo en cuanto organismo 
tradicional y también sobre el es
quema ideal de liceo que el autor 
propone para sustituirlo.

Enrolado voluntariamente en la 
corriente de la innovación peda
gógica, ei autor hace la apología 
de las nuevas tendencias educativas 
y sostiene como fundamentales los 
principios del interés, de la acti
vidad, etc. Pero en él queda un 
pequeño escrúpulo. Parece temer 
que en su entusiasmo por las nue
vas doctrinas pedagógicas los lec
tores puedan ver ausencia de discer
nimiento personal y efervescencia 
de neófito. De allí entonces una 
actitud reflexiva, que nutre las




